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g D I " r o F ? i L 

Sale estaRevista amparadapor nues-
tra sociedad «Estilo», joven madre que 
lo lanza al mundo de la letra impresa 
para que sea su vocero y pregone la 
bondad de sus empeños. Al ìnismo tiem-
po, y apienas salido de los cajetines, 
para no desmentir su calidad de hijo, 
.sienta ya la vanidad de su pioder —el 
quinto p>oder tan cacareado— y orgullo-
sámente aspira también a defenderla, 
rompiendo, si preciso fuere para ello, 
la aguda punta de las plumas con el 
roce constante sobre el papel. Esta do-
ble sensación de sentirse protegido y 
proteger simultáneamente, hace más 
natiiral y biológica su dependencia y 
más justo su emjjeño. 

«Estilo» nació en Toledo, simbolo de 
un p)asado brillante y espléndido para 
el Arte y la Historia, y encarna el pre-
sente prometedor de la juventud. Si sus 
componentes sabemos reavivar con 
nuestro aliento juvenil, en las cenizas 
históricas de nuestra vieja deidad, 
aquél fuego sin duda inextinto; si sabe-
mos con el ardor de miestra juventud y 
el p>olvo de nuestras ruinas gloriosas 
elaborar los adobes que integran el pa-
lacio del arte toledano futuro, habremos 
alcanzado el mañana cpie, con él ayer 
y el hoy, completará el ciclo de nuestra 
cultura artística. 

Sólo nos resta un saludo resp>etuoso 
p)ara nuestras Cíutoridades y otro fra-
ternal y cordiaUsimo a todos los com-
pañeros de la letra impresa, ya vetera-
nos en estas lides, a quienes piretende-
mos emidar. 

En este número comenzamos la 
publicación del Reglamento de 
nuestra Asociación. Lo hacemos 
en forma de folletín, para quienes 
deseen recortarlo y encuadernarlo. 

H A Y Q U E IR A LA M O N T A Ñ A 
Reeientemente la Junta Directiva de 

«Estilo» estudió la posibilidad de organi-
zar una exposición de Arte Toledano en 
el Toledo americano del Estado de Ohio. 
Vamos a dar a conocer este proyecto, uno 
de los más ambiciosos e interesantes que 
nuestra Asociación tiene en cartera. 

Varias exposiciones celebradas recien-
temente, pueden patentizar hasta qué 
punto están maduras las actividades de 
los artistas toledanos. Pocas reg-iones es-
pañolas pueden aventajar a la nuestra 
en variedad y calidad de obras de artesa-
nía: cerámicas, bordados y encajes, da-
masquinos, hierros artísticos, repujados, 
grabados, muebles tallados, etc., pueden 
ser el indice que señale cómo hoy se 
mantiene viva la gloriosa tradición de los 
siglos de Oro, cuando nuestros antecesores 
supieron hacer de Toledo un museo iiníco 
en el mundo. 

Pero Toledo, sin su primacía politica 
y económica de antaño, es incapaz de 
asimilar la cosecha de arte que lentamen-
te vierten sus talleres. Nuestros paisanos 
se sienten saturados de él, y apenas con-
ceden importancia a lo que un forastero 
admira y adquiere afanoso. 

Hay dos formas de ver la montaña: ir 
a ella, o esperar que ella venga a nos-
otros. Hasta ahora el arte toledano ha es-
perado siempre al comprador extranjero; 
pero ¿por qué no ir con las obras en busca 
del comprador, más allá de las fronteras? 
Hoy que todos los artistas toledanos for-
man una apretada hermandad dentro de 
«Estilo», es el momento de intentar esta 
empresa, seleccionando un conjuntó am-
plio y acertado para que pueda ser com-
pleto exponente del nivel artistico de 
nuestra región. 

Estas, a modo de exposiciones, ferias 
de muestras o como quiera llamárselas, 
pueden hacer sus salidas rumbo a todos 
los puntos cardinales, pues en todas partes 
del mundo la palabra «Toledo» es una 
formidable «marca dé fábrica». Pues bien. 

esta ventaja inestimable debe cotizarse 
para los toledanos solamente. 

Pudiera ser la primera salida a la Ar-
gentina, donde sabemos existe gran de-
manda de cosas de nuestra ciudad, pero 
por un motivo sentimental, acaso sea más 
indicado exhibir primero el Arte Toledano 
en Toledo de Ohio. En esta ciudad ameri-
cana existe, segiín hemos leído no hace 
mucho, un comité de relaciones culturales 
para con España. Aiin está pendiente la 
devolución de la visita que aquellos tole-
danos nos hicieron en 1934; entonces ellos 
mismos fueron portadores de mxiltiples 
objetos artísticos con los cuales nuestro 
Toledo les obsequió; todos aquellos objetos 
figuran como piezas valiosas en el mag-
nífico Museo Municipal de Arte de aquella 
ciudad. El Toledo americano es una in-
dustriosa y rica población de más de 
300.000 habitantes; alli como en toda Amé-
rica, el arte europeo de rancio abolengo 
se cotiza bien, pues el americano conside-
ra la compra de objetos de arte como una 
buena inversión de sus dólares; los colec-
cionistas abundan más que los artistas, lo 
contrario que en España, donde el gran 
número de cultivadores de las artes satu-
ra el mercado de buenas y mediocres pro-
ducciones. Pues bien, imaginemos un sa-
lón de aquella ciudad donde se exhiban 
damasquinos, mantelerías de Talavera y 
Lagartera, cerámicas de Toledo, Talavera 
y Puente, espadas cinceladas, hierros 
repujados, rejas de hierro forjado, made-
ras talladas, etc., y a modo de documental 
de nuestra incomparable ciudad, cuaren-
ta o cincuenta lienzos con paisajes toleda-
nos, salidos de los pinceles jóvenes y los 
ya consagrados que entre nosotros están. 
¿Creéis que después de una temporada de 
expuestas las obras serian muchas las 
que retornarían a España"? 

Naturalmente «Estilo» no cuenta aún 
con medios para lanzarse a la empresa 
sin apoyo oficial. La Junta Directiva es-
tudió las posibilidades de que el Estado 

(Continúa en la pág. 2) 
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Art. 6.° . S e considerarán asoc iados honora-
rios: 

aj Aquellas personalidades que por sus 
act ividades o méritos , y a juicio de la A s o c i a -
ción, m e r e z c a n es te título, que se otorgará por 
Junta general extraordinaria y por unanimidad. 

b ) P r o t e c t o r e s : L o s que voluntariamente s e 
h a y a n fijado una cuota superior a la de los socios 
de n ú m e r o o se destaquen por su ayuda a la 
A s o c i a c i ó n . 

c) De n ú m e r o : Los que aporten a la A s o c i a -
ción la c u o t a mensual de diez pesetas. 

d) Protegidos : Aquellos asoc iados que se 
encuentren en período de aprendizaje sin haber 
r e b a s a d o los dieciocho años de edad. E s t o s 
abonarán la cuota de cinco pesetas. 

Art. 7 . ° E l p a g o de las cuotas tendrá lugar 

R E G L A M E N T O 
D E L A 

S O C I E D A D D E A R T I S T A S T O L E D A N O S 

' ' E S T I L O " 
B A J O LA ADVOCACIÓN D B L S A N T Í S I J I O C R I S T O D B LA L U Z 

CAPITULO PRIMERO 

Título, objeto y opganizaeión 

Artículo primero. S e funda en T o l e d o una 
A s o c i a c i ó n , con el título de «Est i lo» , bajo la 
advocac ión del Santísimo Cristo de la Luz, en el 
día de hoy, 1 2 de O c t u b r e de 1 9 4 7 . 

Art . 2 . ° T i e n e por objeto es ta A s o c i a c i ó n : 
a) L a unión de todos los cultivadores de las 
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TABLON 
DE ANUNCIOS D E 

Esta Revi^ta ha de ser como unbalcón 
desde donde puedan asomarse las in-
quietudes artísticas y literarias de los 
asociados a <iiEstilo». Por ello ofrece sus 
columnas a todos cuantos quieran cola-
borar en é!. 

Kl primer número sale con ocho pá-
ginas solamente, pero es de esperar que 
números sucesivos alcancen doble ex-
tensión o más. Sólo deseam.os que, igual 
que las- exposiciones de Pintura cele-
bradas hasta ahora sirvieron para des-
cubrir valores jóvenes ignorados, esta 
sencilla licvista Literaria avive escon-
didas vocaciones en el reino de las le-
tras. 

Podéis dirigir vuestros originales, 
dibujos, etc., a la Redacción de la Re-
vista, donde se eatud.iará su inserción 
en números sucesivos. 

Del pasado Certamen Literario 

Se comunica a ios participantes en el 
Concurso Literario celebrado el pasado 
mes de Septiembre, cou motivo de las 
Fiestas de la Liberación, cuyos trabajos 
no fueron premiados, pueden pHsar a re-
cogerlos en Núuez de Arce, niim. 11, en 
horas hábiles, hasta e! dia 15 de Noviem-
bre. Pasada esta fecha, los originales no 
retirados serán destruidos. 

Exposición de Otoño 

Se comunica a los socios de «Estilo» que 
los trabajos para la Exposición de Otoño 
se presentarán el dia 10, por la mañana, 
en el Salón Alto del Teatro de Rojas (en-
trada por la Cuesta de la Mona). La inau-
guración oficial de la citada Exposición se 
celebrará el día 13 de Noviembre, a las 
cuatro de la tarde. 

Se hace saber a los socios protegidos y 
artistas noveles, la conveniencia de no 
presentar obras copiadas, pues en caso de 
ser excesivo el niimero de trabajos pre-
sentados, aquéllas serán rechazadas. 

Hay que ir a la montaña 
(viene de la pág. 1) 

patrocine la idea, cosa razonablemente 
posible. Por otra parte se espera encontrar 
en la ciudad hermana el calor y entusias-
mo que nosotros desde aquí ponemos. Por 
varias personalidades de allá, que recien-
temente han visitado nuestra ciudad, sa-
bemos que el ambiente ahora es propicio 
en extremo para todo lo que sea relacio-
nes de tipo cultural y artístico. 

Después de leer esto, tú damasquina-
dor, cincelador, ceramista, tallista, pintor 
y, en fin, artista toledano ¿crees aún des-
cabellada la idea? 

Toledo perdió su categoría de capital 
(le España porque un día el peñón en que 
se asienta era estrecho para las modernas 
necesidades crecientes. No vivamos nos-
otros también alimentados de estrechas 
ideas y mezquinos horizontes. Hay que 
verterse hacia fuera con lo nuestro, lo 
espiritual, llevados del ansia de aquellos 
conquistadores y descubridores que pri-
mero cruzaron la mar occéana. 

ANTONIO DHLGADO 

P I N C E L A D A S S U R R E A L I S T A S 

(viene de la pág. 6) 
mundo subconsciente, las reacciones del 
otro Yo. Por eso, es el surrealismo el fru-
to maduro de la revolución impresionista. 
Hay quien se emociona con el surrealismo 
y quien no lo entiende, como hay quien se 
emociona con la buena música y quien 
no. La música también es surrealista 
porqne no necesita las voces humanas 
p>ara trasladarnos sus sensaciones. Guan-
do el hombre descubrió la rueda, no sabía 
que hábia plasmado las piernas surrealis-
tas. El surrealismo es el ARTE completo, 
el ARTE con todas las letras mayúsculas, 
ya que ha penetrado más allá de la corte-
sa humana. No morirá ni pasará nunca 
como un estilo cualquiera, porque nuestro 
mundo fantasmal es inagotable. Dalí no 
puede hablar del surrealismo como único 
amo, porque como él superó a Bretón y 
Eluard, sus creadores, será a su vez su-
perado por otros más jóvenes que sienten 
que deshumanizando el arte y la vida, la 
vida y el arte serán más humanos. 

Nosotros hablaremos con Marte sin sa-
lir de la Tierra. 

Impresiones de un viaje desde 
Madrid a la Guinea E s p a ñ o l a 

(viene de la pág. 6) 
can . Después el bosque toma el predomi-
nio absoluto . L legamos al mar. E s un mar 
tranquilo, de un gris plomo y gris a c e r o , 
con r e f l e j o s plateados cuando la luz con-
sigue a t ravesar la e s p e s a cubierta de nu-
b e s . Numerosos cayucos a vela se desl i -
zan por la tersa superf ic ie . En el avión 
hace calor y fuera llueve; la lluvia cons-
tante empaña los c r i s ta les . 

Volamos luego por encima de la c o s t a 
occidental de F e r n a n d o P o o y c e r c a de 
S a n t a Isabel que des taca con el vivo 
color ido de sus edif ic ios . S e g u i m o s el 
Vuelo y pronto es tamos s o b r e la Guinea 
Continental Española . El bosque s e m e j a 
una g igantesca col i f lor verde, los á r b o l e s 
s e aprietan y no dejan espac io l ibre, sólo 
algún resquicio permite vislumbrar unas 
honduras sin luz, negras . A veces , aves 
de gran tanuiño vuelan con lentitud por 
encima de las copas . S o b r e c o g e el ánimo 
pensar que allí, en aquel las profundida-
des de la masa vegetal , ha de rea l izarse un 
t r a b a j o de detal le T e n d r e m o s que inver-
tir las me jores energ ías para conseguir lo . 

Y a es tamos s o b r e B ita y poco después 
s o b r e el aeródromo. Aterr izamos fel iz-
mente y nos rec ibe un grupo n u m e r o s o 
de co lonia les . En segundo término una 
masa compacta y uniforme de negros es-
tá t i cos ; son más b a j o s y más feos que los 
de Niamey; de el los nos tendremos que 
servir durante nuestros recurr idos por el 
b o s q u e . 

P e r o he de c o r t a r en es te punto." L o 
esc r i to r e b a s a ya los l ímites que se me 
marcan. S i ex is te ocas ión, t r a t a r é en o t ro 
número algunas de las impres iones que 
obtuve durante mi es tanc ia en la Guinea 
Cont inenta l . 

Junta General de «Estilo>: 

De acuerdo con lo estipulado en el Re-
glamento de la Asociación de . Artistas 
Toledanos, la Junta Directiva, en sesión 
celebrada el día 4 de Octubre, acordó con-
vocar Junta General Ordinaria de asocia-
dos, el día 14 de Noviembre de 1948. Esta 
Junta se celebrará a las diez de la maña-
na, en el Salón de Mesa, domicilio de la 
Real Academia de Bellas Artes y Ciencias 
Históricas. 

— 2 -

Bel las A r t e s y A r t e s A p l i c a d a s , cualquiera que 
s e a su condición profesional , c o n el fin d e e s t a -
b l e c e r entre ellos e s t r e c h a s r e l a c i o n e s d e her-
n:\andad. 

b) L a defensa , por todos los m e d i o s legales , 
d e sus intereses artísticos. 

c) E l fomento y m e j o r a de t o d a s las m a n i -
f e s t a c i o n e s de A r t e , c o m o c e l e b r a c i ó n d e e x p o -
s ic iones , c o n c u r s o s , c e r t á m e n e s , reci tales , c o n -
ferencias , festejos, e tc . 

d) P a r a efectos, del a p a r t a d o anterior, es ta 
A s o c i a c i ó n c r e a r á y s o s t e n d r á un Salón , en el 
q u e t a m b i é n s e instalará un Es tudio-Tal ler . 

e) L a b o r a r y c o o p e r a r por el engrandec i -
miento artístico de T o l e d o . 

f ) C e l e b r a r en honor d e su Titular, el San-
t ísimo Cristo de la Luz, u n a fiesta anual el día 

— 3 — 
2 5 d e M a y o , f e c h a d e la r e c o n q u i s t a d e T o l e d o 
por el R e y Don Alfonso V L 

Ar t . 3 . ° P a r a los efec tos del artículo ante -
rior, c u e n t a la A s o c i a c i ó n c o n las c u o t a s de los 
a s o c i a d o s y c u a n t a s a p o r t a c i o n e s oficiales y par-
t iculares s e verifiquen. 

CAPITULO n 

De los asoeiados 

Art . 4 . ° F o r m a n la A s o c i a c i ó n los cultiva-
dores y a m a n t e s d e las Bel las A r t e s y A r t e s 
A p l i c a d a s a q u e s e refiere el a p a r t a d o a) del 
artículo 2.°. 

Art . 5 . ° L o s a s o c i a d o s s e clasifican en 
H O N O R A R I O S , P R O T E C T O R E S , D E N U -
M E R O y P R O T E G I D O S . 
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La Puerta de Alfonso VI T O L E D O E I I M 
N O T A S G E N E R A L E S 

POR GUILLERMO T É L L E Z 

L a r t e : 
POR CONCEPCIÓN CASTAÑOS 

He sido invitada a colaborar en esta 
naciente Kevista y... nobleza obliga. 

Perpleja estaba en verdad, ante tama-
ño compromiso, cuando mi vista, vaga 
hasta entonces, fijó sobre el periódico que 
yacía sobre mi mesa. Una noticia despertó 
mi interés: la restauración de la puerta de 
Bisagra está llegando á su fin. Ya tenia 
tema. 

Me vino a las mientes lo que mi difun-
to padre me contara de los afanes que un 
día le llevaron a conseguir, no la restau-
ración, sino hasta el desenterrar de la 
puerta hermana de la que hoy restauran: 
la mal llamada vieja de Bisagra, por lo 
que luego diré, la de Alfonso VI. 

Comprobado está que fué por ésta pre-
cisamente por donde aquel 25 de Mayo 
glorioso entrara triunfaliiiente con sus 
huestes aquel Monarca y caudillo que li-
beró a nuestra Toledo de la morisma. 

Y dicho y hecho. He sacudido el polvo 
de los legajos donde posan los originales 
que escribiera mi santo y cultísimo pa-
dre (1) y, apoyada en tales cimientos, me 

lanzo al espacio, para caer de lleno entre 
las almenas y merlones que cpronan los 
arcaicos muros de nuestra puerta. 

Comenzaré por la etimologia de su 
nombre, Bisagra, que ambas puertas lle-
van y cuyas traducciones autorizadas 
apunto, extractando su contenido: «Bab 
Shara, Bab Shacra, etc., si su nombre es 
de origen árabe; pero ¿y si su primitivo 
origen fué visigótico, y los árabes no hi-
cieron sino adoptar el latino Portam Bis 
Agri, Puerta Doble del Campo, que parece 
menos violenta traducción?» 

«... Mas se vieron (los musulmanes) en 
la precisión de abrir nuevas puertas que 
dieran salida a la campaña, y construye-
ron por razones tácticas las dos y próxi-
mas llamadas de Bisagra, con flanqueo 
mutuo para entrar en la Plaza, y para las 
reacciones ofensivas...» 

Esto como aclaración a lo de vieja, pues 
si su hermana, la llamada nueva de Bisa-

(1) Excmo. Sr. Don Manuel Castaños yMonti-
Jano, de las Reales Academias de la Historia y de 
í San Fernando, y en aquel entonces designado por 
> la Comisión de Monumentos para tal empresa, en 
tía cual colaboraron el laureado pintor Don Ricardo 
¡Arredondo y el arquitecto Don Ezequiel Martin. 
; (Descansen en paz). 

La lápida que hoy se lee. sólo se refiere a la ac-
ítuación de Obras Públicas en el terraplenado, túnel 
íy demás accesos. 

Quisiera en sucesivos artículos dar 
unas notas que ayuden un poco al afi-
cionado toledano a desentrañar, en lo 
posible, el abigarrado conjunto que 
ofrece el arte en Toledo. 

Toledo tiene un lugar único en la 
cultura del mundo, por ser la máxima 
penetración de la cultura oriental en 
el Occidente europeo, con un dominio 
marcado de la huella hebrea, más que 
árabe, por lo menos hasta los Reyes 
Católicos, la cual, sin embargo, no ha 
dejado una plástica típica por haber 
vivido de préstamos arábigos. 

Por el contrario, los demás elemen-
tos culturales han ofrecido una gran 
variabilidad sufriendo sucesivas susti-
tuciones, hasta tal punto, que la peña 
toledana constituye un verdadero pa-
limpsesto, en el que cada época histó-
rica ha ido raspando la anterior, 
dejando apenas algo de l.o que vivió 
antes. 

Queda bien poco de lo romano, visi-
godo y árabe a pesar de ser civiliza-
ciones intensas. P o r cierta pobreza 
constructiva se ha ido empleando mu-
clio lo existente, unas veces ocasional-
mente y otras como simple material. 
De esas tres civilizaciones hay que 
notar el carácter provincial de dos de 
ellas: la romana y la árabe. Toledo 
toma, a partir de ésta, un valo^' típica-
mente fronterizo, que mantiene hasta 
m u y avanzada la Reconquista, en 
tiempos de Fernando III . 

La sustitución de civilizaciones, 
con persistencia de sus habitantes, 
hace difícil la conservación de las obras 
de arte, por lo que la huella de la cul-
tux'a romana es escasa; y,resulta dis-
persa la visigoda, no quedando apenas 
nada «in sitii». Influye en la deficiente 
interpretación de Toledo el olvidar el 
carácter provincial de lo romano y 
creer equivocadamente que trabaja-
ban buena obra siempre, y que no 
manejaban el ladrillo, asimismo como 
la excesiva A^alorización del árabe du-
rante el siglo X I X , confundiéndola 
con la romana y la mudejar. Ha difi-
cultado la comprensión acertada de 

gra, le plugo al gran Carlos Vrestaurarla, 
dándole la apariencia y ornamentación de 
laDécimosexta centuria, aquélla conserva 
la vetustez y sobria apariencia árabe pri-
mitiva. Resignada' sufrió ser preterida al 
abandono más inicuo; ahogada, por así 
decirlo, por el desnivel en que quedó su-
mida cuando elevaron la actual carretera. 

Hallábase, pues, casi enterrada y en 
verdadera ruina; pero hoy podemos tras-
poner sus arcos gracias a aquéllos que nos 
precedieron, legándonos una tan acertada 
reparación; fruto de sus desvelos y con-
cienzudo estudio, fué la formación de la 
argamasa y ladrillos con tierras cuyo 
color pudieran armonizar con la primitiva 
fábrica, p a r a conseguir la pátina del 
tiempo sin percibirse lo renovado. 

Con veneración hemos de penetrar en 
ella, testigo mudo y presencial del heroís-
mo y constancia de aquellos nobles gue-
rreros que nos legaron esta página de 
piedra de la Historia de nuestra Patria. 

(Dibvjo de Quirós Casianos) 

De la Real Academia de Bellas Artes y 
Ciencias Históricas de Toledo. 

Toledo la teoría de la sustitución total 
de las civilizaciones, sobre todo en lo 
ambiental y en la estructura del casco 
de la población, cosa que no ocurre 
casi nunca, pues en el ejemplo de 
Numancia, el más total, el trazado de 
las calles romanas, con ligeras rectifi-
caciones, es el mismo de la urbe celtí-
bera. Por esto no haj^ que pensar en 
nuevas urbanizaciones, sino en la 
constante parcelación sobre el trazado 
primitivo, peor que en Numancia y 
Azaila, ya que los romanos, grandes 
urbanizadores, apenas si lo tocaron, 
puesto que se extendieron en la vega. 
Por esto creemos que aquí sólo ha 
existido la habilitación de plazas para 
las grandes obras, como la de la Cate-
dral, quedando el resto colindante de 
igual estructura. 

La concepción literaria romántica 
del X I X ha producido más mal que 
bien a la interpretación de esta ciudad, 
estimando excesivamente los callejo-
nes y demás elementos típicos, pues el 
público seiniculto no ha conseguido 
distinguir lo que es realmente artístico 
de lo pintoresco, casi siempre anti-
urbanístico. Este es el Toledo que yo 
llamo «de pintores», que a la larga se 
transformará en lugar jjoco turístico, 
ya que un efecto de luz puede darse 
igualmente en una calleja típica, en un 
patio o en un pajar, sin que tal ámbito 
adquiex-a categoría de monumento ar-
tístico, lo que no quita para que tenga 
su valor. 

Igualmente condicionan el presente 
artístico local, la falta de conservación 
de las obras, en el siglo X I X y princi-
pios del X X y la ausencia de estudios 
y trabajos metódicos, aprovechándose 
simplemente en favor del arte, las 
aportaciones ocasionales de los i^arti-
culares, paralizando las obras de in-
muebles en que durante siglos no se 
había puesto interés alguno, ni esfuer-
zo propio, y creando una especie de 
censura en nombre del arte, que es 
una bomba atómica para el tranquilo 
burgués, poseedor de un inmueble casi 
en el suelo. 

Entre otros que en el tintero quedan, 
considero de interés estos datos, para 
encajar debidamente el arte en este 
histórico montículo. También lo tiene 
para su valoración turística. El turista 
en general es un aburrido de varia 
cultura, al que le sobran unas pesetas 
y quiere pasarlo bien. Cede algunos 
valores artísticos y todos los arqueoló-
gicos, incluso la Peña del rey Moro, 
por algo de bienestar. Las naciones 
artísticas no son las que monopolizan 
el ambular sin fin del turista; existen 
países muy visitados, como Suiza, 
donde el arte es escaso en demasía. En 
cambio el viajero culto suele tener más 
libros de notas que talonarios de cher 
ques para el banco. 

Por todo esto, lo artístico aparece 
confuso en Toledo. U n a s cuartillas 
aclaradoras de ello son mi oferta en 
números sucesivos, para el paciente 
lector de estas páginas-
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En el mismo día ha querido el azar buscar la coincidencia 
de dos personajes alejados en el tiempo: El día 24 del pasado 
mes de Octubre, ta cuestación de Auxilio Social puso en Ma-
drid, en su emblema, el escudo del primer alcalde toledano 
Don Fernaii'to Díaz de Gudiel, que con Alfonso VI entró con 
las tropas cristianas en loledo; el mismo día nuestra ciudad 
tributaba un homenaje merecidísimo a nuestro actual alcalde 
Don Andrén Marín Nosotros hacemos constar esta coinciden-
cia, envida dole desde estas lineas nuestra sincera adhesión. 

R O U A S Z O R R I L - L A 

Toledo, envuelta en niebla, atravesada 
|)or un rayo de sol, limpio y seguro, 
que enciende un derruido y bello muro, 
se ofrece grave, impar, transfigurada. 

Dejándose detrás la campanada 
postrera de las doce, erguido y duro, 
insignia saiitiaguistn, atuendo oscuro. 
Hojas Zorrilla irrumpe en la calzada. 

Va, poeía, soñando lejanías, 
meciéndose en el gris de los olivos, 
dando vida a los rústicos y nobles 

que son l'icc¡(')n, en él, y fantasías. 
jHoinbres de honor, creando, seres vivos, 
con raíces de encinas y de robles! 

ALEJAK-DHO L Ü I S SÁNCHEZ 

O T O rsi O 

Ya sé que es de oro tu pelo, y tu fruto maduro me huele 
a membrillo y manzana, la que crían los montes que vi 
este verano cubiertos de verde; donde yo me tumbé cara al 
viento a soñar y a beber. 

Bebía la brisa del mar, bebía la sidra muy fresca, bebía 
g'ota a gota mis propios pensamientos. 

Ya sé que es tu pelo de oro, y huele a ma^lzana y mem-
brillo tu fruto maduro. 

Hojas, moneditas de oro, nieblas que cubren el valle 
donde yo tanto he soñado, sidrerías, la última hierba sega-
da, y en aquella casa, tú. ¿Y tú quién eres? 

Tu fruto maduro me huele a membrillo y manzana, ya 
sé que es tu pelo de oro. 

Tengo ganas de reírme. ¿De qué? El mar, mira el mar; 
allá lejos, la barca, la playa, las ondas; y en aquella casa, 
tú. ¿Y tú qaién eres? Tengo ganas de reírme y en mis ojos 
como sueño. 

Ya sé que es tu pelo de oro, y tu fruto maduro me huele 
a membrillo y manzana. Nieblas que cubren el valle donde 
yo tanto he soñado, cara al viento, en los montes cubiertos 
de hierba. 

Bebía la brisa del mar, bebía la sidra de la sidrería y a 
mi lado estabas tú. ¿Y tú quién eres? Tengo ganas de 
reírme de mis propios pensamientos. 

J E S Ú S P E Ñ A L V E R 

EL PAISAJE DE T O L E D O EN LA OBRA DE ROJAS ZORRILLA 
P O R CLBMDNTB PALBNOIA (Cronista oficial de Toledo). 

Francisco de Rojas Zorrilla nació en Toledo, el dia 4 de Octu-
bre del ano 1607. Fué bautizado el 27 del mismo mes y año 
en la iglesia del Salvador. Murió en Madrid el 23 de Enero 
de 1648. Este año se celebra el III Centenario de su muerte. 

El culto al paisaje comienza con los poetas del Eenaci-
miento, y concretamente con el toledano G-arcilaso de la 

Vega; esta es la 
nota distintiva 
que marca una 
nueva era en la 
L i t e r a t u r a . El 
empleo del ende-
casílabo y del 
soneto indican 
solamente una 
preferencia por 
la métrica italia-

Iglesia del Salvador (Dibujo de Guerrero Malagón) 

na, pero no una 
novedad lltei-a-
ria, ya que en 
siglos anteriores 
habían sido uti-
lizados por Don 
Juan Manuel y 
por el Marqués 
de Santillana. 

Al comenzar 
el siglo XVI ele-
van los poetas 

sus miradas hacia el libro sereno de la Naturaleza y todos 
los elementos del paisaje se iluminan de íntima luz que 
acentita la nota lírica. 

Hermosas ninfas que en el rio metidas 
contentas habitáis en las moradas 
de relucientes piedras fabricadas 
y en columnas de vidrio sostenidas. 

Después de este paisaje de ilusión se presenta, ante los 
ojos alucinados de Garcilaso, el verdadero. Desde el río 
Tajo hasta la sublime cumbre, y en medio, Toledo. 

Estaba puesta en la sublime cumbre 
del monte, y desde alli por él sembrada 

' aquella ilustre y clara pesadumbre 
de antio'uos ediflcios adornada. 

He aquí el modo imaginado con que los poetas bucólicos 
despertaban la sensibilidad de los lectores para pasar de 
un estado ideal de'la Naturaleza hacia el paisaje real y 
sereno que contemplaban los ojos. 

Fray Luis de León ve, en su «Profecía del Tajo», surca-
das las aguas por caballos vengadores. 

ya el sonido 
y las amargas voces, 
y ya siento el bramido 
de Marte, de furor y ardor ceñido. 

El paisaje de Fray Luis de León—hombre de claustro—, 
va tomando perfiles épicos y se adelgaza en un rumor de 
guerra que no es la paz y sosiego de G-arcilaso—hombre de 
batallas—. 

Al bucolismo de G-arcilaso y a los tonos épicos de Fray 
Luis, añade Tirso de Molina el sentido del color, que es la 
verdadera objetividad del paisaje: «Cárdenos riscos, cárce-
les del Tajo», «brilla el color sangrante del espino»; es la 
realidad viva del risco, del i'ío y del espino, bañados por el 
color, sin adjetivaciones subjetivas que falsean las cosas. 

El autor de los «Cigarrales de Toledo», prepara la ple-
nitud del paisaje de Eojas Zorrilla. 

En «García del Castañar», hay tierras, jardines, casa de 
labor, granos y frutos; es la expresión típica del barroco, 
inundando el paisaje de arquitectura. 

Con aquella galería 
que de jaspes de San Pablo 
sobre los arcos estriba. 
Ilüstranle unos balcones 
de verde y oro, encima 
del tejado de pizarras, 
globos de esmeraldas finas 

Un campo que deleita con la abundancia, que brinda 
regalo al gusto del cortesano. 

Dos ánades y cecinas 
cuantas los montes ofrecen, 
cuyas hebras me parecen 
deshojadas clavellinas. 

Equilibrio, armonía, color y realidad. El mismo paisaje 
que se ofrece radiante a nuestros ojos. 
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De lilis narraciones intrascendentes 

Algo que no contó Don Francisco cJe R o j a s 
SALUTACIÓN. 

Yo te saludo, lector amigo, que has puesto distraída-
mente tus ojos sobre estas líneas. Te saludo cordialmente., 
como los jóvenes saludamos, confiados y un tanto auda-
ces. Y te pido un pequeño favor: si lees mi cuento, no 
pases sobre él con una sonrisa de incredulidad; no te ío 
pido por mí, sino por los propios personajes de la trama 
que viven, o han vivido, en su mundo ideal iguales ambi-
ciones, iguales desgracias, iguales pasiones y propósitos y 
desengaños que tú y yo en este pequeño mundo por el 
que transitamos. Si lo haces así, gracias. Y si te gustan 
mis historias, yo me consideraré contento. Adiós, querido 
lector. 

Escenario.—Allá por el año de 1630 y reinando en Es-
paña el rey D. Felipe IV. Era el Otoña y al medio día; la 
Plaza de Zocodover —traza herreriaua— estaba, soleada y 
apacible, mirando a San Servando a través del ventanal 
del arco que llaman de la Sangre. 

Personajes.—D. Diego: Vestimenta oscura, grave y re-
posado.ademán, ojos serenos y nobles. Caballero perfecto; 
sin embargo, sus aficiones están más cerca de los libros 
que de las guerras. 

D. Juan: Atuendo elegante y más chillón que el de su 
compañero; nervioso, ágil, esbelto, gracioso bigotillo, ojos 
vivos y maliciosos. Su carácter le lleva más a las guerras 
que a los libros. Estuvo en Flandes, en Italia e irá a Amé-
rica. Ambos jóvenes, ricos y linajudos. El primero parco 
de palabras; el segundo locuaz, dicharachero. D. Diego 
sonríe; D. Juan se carcajea y alborota. ' 

Diálogo.—¿Tú eres, lector, que hablan de las nuevas 
que los correos trajeron al Conde-Duque de la Francia de 
Richelieu? ¿O has pensado quizás que comentan lo que 
dijeron sobre la Inglaterra del rey Carlos I, Estuardo el 
Desgraciado, los marinos del bergantín inglés naufragado 
€n el Cantábrico? ¡Oh, no, lector amigo! Están hablando 
de amor. Escúchalos: —Os aseguro, D. Juan, que es 
bella cual ninguna, discreta como la más, afable, piadosa 
y caritativa; valiente como Judith, y tan honesta y recata-
da, que no consigo verla sino en la Misa primera de la 
Catedral, en esa hora en que los montes se desperezan y 
las campanas todas de Toledo juegan a contestarse unas 
a otras anunciándonos que es la hora del Señor, Y en 
verdad que hasta el lucero de la mañana palidece de des-
pecho al ver así eclipsada su hermosura. 

—D. Diego, exageráis. No dudo que sea hermosa, pero 
mirad que he visto muchas mujeres y siempre encontré 
una más-bella y virtuosa que la anterior. ¡Si viéseis, don 
Diego! ¡Ah, las venecianas, arrulladoras como el dulce 
balanceo de una góndola; ah, de las majestuosas romanas, 
de las ardientes francesas y de las aguerridas hijas de 
Flandes! ¡Ah!... 

—Refrenad vuestro entusiasmo, D. Juan. A fe de caba-
llero que las mismas Gracias han descendido del Olimpo 
y han aureolado la persona de la señora de mis pensa-
m.ientos. Sí, amigo mío: la Persuasión, los dulces Deseos, 
la Ternura, la Gloria y la Felicidad la adornan, no lo du-
déis. 

—Bien, no quiero porfiar ni juzgar sin haber visto. Y 
decidme, D. Diego, ¿pensáis cortejarla? 

— Pues veréis... 
Dos nuevos personajes.—D.® Isabel. Figúratela, lector, 

como mejor te parezca a tenor de lo antes afirmado por 
D. Diego. Tan sólo añadiremos que era, en efecto, her-
mosa, rica y también noble. 

D.® Jimeno. La verdadera barricada que impedía a 
D. Diego platicar con su Diosa; íntegra y fiel, era, entre 
las dueñas de Toledo, la más intransigente. 

Algo de acción.—D. Diego encomendó a D. Juan la 
rendición de este baluarte con tocas y figura de mujer, 
mientras él se decidía a abordar a la hermosa. D. Juan, 
muy divertido, prestóse a ello. A así fué como en una 
mañana, cuatro días después y domingo por más señas, 
bajo la ojiva y el reloj de la puerta de la Chapinería, am-
bos jóvenes presentaron sus respetos a la mujer y su guar-
diana. Así fué también como D. Diego nada consiguió y 

El Alcázar, Símbolo de Castilla 

¿De qué hubiera valido construir el castillo 
si el castillo está atado al cimiento de piedra, 
si el castillo tan solo es un bloque amarillò 
bajo el sol agobiado y cubierto de hiedraV 

Mi. castillo no es silo para g'uardar cosechas 
de los campos de lucha. Ni rancio pergamino 
blasonado de escudos donde se leen endechas 
en honor del que vence las lides del camino. 

Mi castillo no es página dormida de una historia, 
ni laurel con sudores de la olímpica testa, 
ni x-omance olvidado de una efímera gloiia, 
ni bandera con sangTe que recuerde una gesta. 

No es su granito pasto de cixicel sedeixtario, 
ixi su cimiento férreo guardián de su tesoro, 
ni sus mux'os son síntesis sin vida de uix sudaxio, 
ni el vieixto que le abraza es un funesto coro. 

Mi Alcázar... ¡Es Castilla!... es la nave repleta 
de cruces, de evangelios y civilizaciones, 
es el místico, el héroe, el sabio y el poeta, 
es semilla que busca otras veinte naciones. 

Nave de cuatro proas a los cuati'o horizontes 
exi continua derrota de ixxística anxbición. 
Proyección ixiñnita hacia max'es y montes 
buscando, con la ajeixa, la propia salvación. 

Mi castillo no es silo..., es pan de horno cristiano 
donde Santiago puso levadui-a de amor. 
No es página dormida... vive desde el arcano 
el alixia de su alcaide: El Cid Campeador. 

No es su granito pasto de cincel sedentario. 
Sus águilas volaron por todos los albores 
con la hermosa cadena de la Fe y el Eosai'io 
que aprisionó al azteca con su yiigo de axxiores. 

No es laux-el mi castillo de la olímpica testa. 
Mi Alcázar es un ixiártir coronado de espinas 
que aún sangra soni'iente de la postrei'a gesta 
librada en la defexisa de las glosas diviixas. 

Mi Alcázar... ¡Es Castilla!—la rosa de los vieixtos 
es pobx-e de seixderos pai'a su navegax-—. 
Sus cixatro px-oas hienden todos los ñrxnaxuentos, 
pues la Cruz en su roda sirve de tajaxnar. 

Por eso no es romance de una efímera gloxia. 
Mientras rece Castilla xiavegax-á la nave, 
dejaxido sobre el tiempo uxx signo de victoxia 
que conduce a la glox-ia y, en la Historia, no cabe. 

Este es mi x-egio Alcázar... ¡Símbolo de Castilla! 
Nave llena de cruces, de evaxigelios y luz, 
que bajo el rojo y ox'o de un pexxdón sin maxxcilla 
extiende por el orbe el sigxxo de la Cruz. 

J E R Ó N I M O GARRIDO 

Trabajo premiado en el Certamen Literario organizado por «Estilo» con 
motivo de las Fiestas de la Liberación de 1948. 

D. Juan, en cambio, se enamoró —siempre le ocurría— de 
la dama. 

Epílogo.—¿Qué pasó? ¿No lo imaginas, lector? D."' Isa-
bel se encontró con un dilema ante dos amadores tan 
antagónicos. Y mujer al fin, dió en llamar amigo a D. Diego 
y amado a D. Juan, porque D. Juan sabía divertir y D. Die-
go —grave, reposado y sereno— no sabía sino querer. Mas 
no creas que las cosas acabaron aquí, no. D. Juan olvidó 
pronto —también siempre le ocurría— y marchó a América. 
D. Diego retiróse a su cigarral, donde sigue estudiando 
Humanidades mientras reposa su espíritu y mitiga su 
desengaño en la contemplación de la naturaleza y de la 
magnificencia del Creador. En cuanto a D." Isabel, aún 
sale con su dueña a la Misa del alba; mas parece ser que, 
olvidado D. Juan, iba a casarse con un linajudo señor 
de los contornos, quizá el de Orgaz, el de Escalona, el de 
Maqueda o el de Illescas... 

. J O S É SÁNCHEZ 
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Impresiones de un viaje desde M a d r i d a la Guinea Española Pinceladas Surrealistas 
P O R MANUHL A L Í A 

Catedrático de la Universidad de Valladolid 

ün bicen amigo m e pide un corto ar-
tlciUo para esta Revista, en el cual debo 
reseñar alguna de las más importantes o 
anecdóticas impresiones de mi reciente 
viaje a la Guinea Continental Española. 
No soy literato y mi pluma dista m.uclio 
de ser fluida y amena; por esto son mis 
reparos. Pero me deciden a escribir estas 
lineas, el ruego amistoso y también la 
sincera simpatía que siento por «Estilo», 
sociedad que tanto puede y debe hacer 
para conservar e incrementar la tradición 
artística toledana. -Después de todo, pien-
so, unas rápidas impresiones de aquel 
viaje, bien pueden incluirse en el anec-
dotario o página de variedades, que toda 
revista acostumbra a presentar. 

Un día , en Madr id , me invitan a t o m a r 
p a r t e de la expedic ión c i e n t í f i c a que el 
v e r a n o del c o r r i e n t e afio h a b í a de veri f i -
c a r d e t e r m i n a d o s e s t u d i o s en los c i t a d o s 
t e r r i t o r i o s de la G u i n e a C o n t i n e n t a l . E l 
E s t a d o E s p a ñ o l s e p r e o c u p a i n t e n s a m e n -
te en e s t o s ú l t imos t i e m p o s por el cono-
c i m i e n t o de n u e s t r a s p o s e s i o n e s a f r i c a -
n a s . M e unen con la D i r e c c i ó n G e n e r a l 
de M a r r u e c o s y C o l o n i a s lazos de a g r a -
d e c i m i e n t o y a f e c t o ; por o t ra par te , un 
Viaje a la se lva e s una de mis i l u s i o n e s 
d e s d e niño, y al l í e n c o n t r a r é , a d e m á s , 
i n t e r e s a n t e s t e m a s de t r a b a j o . No dudo, 
pues , en a c e p t a r la h o n r o s a invi tación. 

P o r mot ivos p a r t i c u l a r e s t r e s miem-
b r o s de la expedic ión q u e d a m o s r e t r a s a -
dos en Madr id , e n t r e e l los mi buen amigo 
D . J u a n G ó m e z - M e n o r , C a t e d r á t i c o de 
la U n i v e r s i d a d C e n t r a l y t o l e d a n o tam-
b ién . P e r o e s t e r e t r a s o s e c o m p e n s a con 
c r e c e s ; en lugar de r e a l i z a r el v ia j e en 
b a r c o , p a r t i r e m o s en avión a t r a v e s a n d o 
el macizo s e p t e n t r i o n a l del C o n t i n e n t e 
N e g r o , segtin la l ínea a p r o x i m a d a del m e -
r id iano . M a g n í f i c a opor tunidad. 

Y a s í , s a l i m o s del a e r o p u e r t o de B a -
r a j a s en las p r i m e r a s h o r a s de la madru-
gada del día 28 de J u n i o . H a s t a e n t o n c e s 
no h a b í a volado de n o c h e . I m p o n e la o s c u -
ridad que nos r o d e a . D e b a j o , las l u c e s de 
l o s pueblos s e d e s t a c a n c o m o e s p u m a 
luminosa . A m a n e c e c u a n d o volamos por 
e n c i m a del CAá-occidental : el gran d e s i e r -
t o de a r e n a en el S a h a r a . L a s p r i m e r a s 
l u c e s tifien con los m á s d e l i c a d o s m a t i c e s 
las f o r m a s o n d u l a n t e s de las dunas . D e s -
p u é s s e inicia el d e s i e r t o p é t r e o , el de las 
g r a n d e s y luminosas e x t e n s i o n e s inte-
r r u m p i d a s tan s ó l o por las m a n c h a s m á s 
o s c u r a s de los p a l m e r a l e s en los o a s i s . 

A t e r r i z a m o s en el a e r o d r o m o de A u l e f , 
en pleno d e s i e r t o , en las p r i m e r a s h o r a s 
de la m a ñ a n a . El poblado y el p a l m e r a l 
que a n t e s v e í a m o s d e s d e los a i r e s , s e 
ocul tan a h o r a en una d e p r e s i ó n del te -
r r e n o , s ó l o nos r o d e a la i n m e n s a l lanura 
donde la vida p a r e c e no e x i s t i r ; ni la m á s 
l igera br izna de h i e r b a s e p e r c i b e . A lo 
l e j o s , unas a m p l i a s m e s e t a s de s u p e r f i c i e 
t a m b i é n hor izonta l , p r e s t a n aigiín movi-
m i e n t o a t a n t a monotonía , y c e r c a , las 
d o s p e q u e ñ a s c o n s t r u c c i o n e s del a e r o d r o -
mo c o n s t i t u y e n el l inico pr imer t é r m i n o . 
S o p l a ya un viento cá l ido , p e r o p r o n t o los 
m o r o s del s e r v i c i o r e p o s t a n el a p a r a t o . 
Y nos e l e v a m o s de nuevo para r e a n u d a r 
n u e s t r a ru ta hac ia el S u r . 

E l d e s i e r t o más ár ido , el T a n e z r u f t , 
s e e x t i e n d e a h o r a b a j o n o s o t r o s . E s in-
m e n s o y m o n ó t o n o , ampl io plano donde 
ningiin a c c i d e n t e ni d e t a l l e s e d e s t a c a n ; 
t o d o igual, todo uni forme durante k i lóme-
t r o s y k i l ó m e t r o s . La vis ta s e fa t iga de 
m i r a r l e durante tan to t iempo. P e r o al fin 
t e r m i n a lo que p a r e c í a i n a c a b a b l e , s e pre -
s e n t a ante n o s o t r o s el d e s i e r t o del A d a r 

de las I f o r a s . Ar ido t a m b i é n , p e r o con 
a lguna var iedad de f o r m a s y a c c i d e n t e s . 
N e g r a s m o n t a ñ a s s e d e s t a c a n e n t r e las 
a m p l i a s l l a n u r a s . La luminosidad a n t e r i o r 
ha disminuido y las t o n a l i d a d e s s o n a h o r a 
más o s c u r a s , m e n o s i n t e n s a s . 

E s t a m b i é n inf ini to e s t e d e s i e r t o de 
f o r m a s d e s c a r n a d a s , de val les s e c o s y 
a r t í s t i c a m e n t e t r u n c a d o s ; p e r o al fin todo 
c e d e . Una v e g e t a c i ó n r a q u í t i c a que en un 
principio s e re fugia en el f o n d o de las r e -
s e c a s va l lonadbs , s e va h a c i e n d o p r o g r e -
s i v a m e n t e más a b u n d a n t e y las m a t a s m á s 
c o m p a c t a s , s e a p r i e t a n y e x t i e n d e n por 
f u e r a del a b r i g o de l o s . v i e n t o s . V o l a m o s 
ya por la zona de las e s t e p a s de t r a n s i c i ó n . 
L a v e g e t a c i ó n va ganando p u e s t o s ; s e 
h a c e más f u e r t e y de tona l idades m á s bri-
l l an tes . P r o n t o el t e r r e n o s e m u e s t r a cu-
b i e r t o por un tapiz de h i e r b a s o b r e el que 
s e s a l p i c a n los m a n c h a s o s c u r a s de los 
á r b o l e s de c o r t a ta l la . E s la s a b a n a y miro 
con m a y o r i n s i s t e n c i a para t r a t a r de des-
c u b r i r algiín an imal , r e b a ñ o s de j i r a f a s , 
a n t í l o p e s , quizás algiJn león; pero nada 
s e p e r c i b e , v o l a m o s d e m a s i a d o a l to . Y las 
pr imeras n u b e s c o m o c o p o s de a lgodón, 
pasan por d e b a j o i n t e r r u m p i e n d o parc ia l -
m e n t e la vis ibi l idad. 

Al fin d e s c u b r i m o s la c in ta ancha del 
N i g e r . E s t a m o s p laneando y p r o n t o toma-
mos t i e r r a en N i a m e y , p o b l a d o f r a n c é s a 
o r i l l a s del gran r í o . A p a r e c e n los prime-
ros n e g r o s , a l t o s , b r i l l a n t e s y t a r d o s , y 
c e r c a s u s c h o z a s c i r c u l a r e s con t e c h o 
c ó n i c o de pa ja . Nos l levan al hote l del 
p o b l a d o , donde c o m e m o s . No es e s t a la 
m e j o r r e p r e s e n t a c i ó n de la c o c i n a f r a n c e -
s a , ni s u p o n í a que pudieran h a c e r s e co-
m e s t i b l e s unos p e c e s m i c r o s c ó p i c o s de 
f u e r t e s a b o r a l égamo. E s t a m o s c e r c a del 
t r ó p i c o de C á n c e r y próx imo al S o l s t i c i o 
de v e r a n o y h a c e un c a l o r de p r u e b a . El 
sudor c o n s t a n t e pega al c u e r p o los ves-
t idos . 

P r o v i s t o s del s a l a c o f , a lgunos m á s cu-
r i o s o s sa l imo s del hotel d e s p u é s de c o m e r , 
a c e r c á n d o n o s al p o b l a d o indígena . C a m i -
n a m o s d e s p a c i o p o r q u e de o t r a c o s a no 
s o m o s c a p a c e s , pero nos c o m p e n s a c u a n t o 
v e m o s . E l a m b i e n t e tan e x ó t i c o , e n t r e 
tanta luz. E n las p lazas , n e g r o s t r a b a j a n -
do en s u s máquinas de c o s e r , o r g u j l o s o s 
de su d e s t i n o y de su pr o pied ad . Al lado, 
p u e s t o s de los m á s var iados p r o d u c t o s , 
al p a r e c e r a s i s t i d o s por ind ígenas que 
dormi tan ; las m u j e r e s , de e lavada e s t a t u -
ra , me p a r e c e n en su raza b e l l a s y e x p r e -
s i v a s ; unas t r a n s p o r t a n b u l t o s , o t r a s tri-
turan g r a n o s en mol inos pr imit ivos y las 
m á s d e s c a n s a n . N o s miran al p a s a r , son-
r i e n t e s y sin r e b o z o . A l g u n o s c a m e l l o s , 
y a l g u n o s t u r b a n t e s a z u l e s , s e ñ a l a n la 
r e l a t i v a p r o x i m i d a d del d e s i e r t o . 

P o r la n o c h e el c a l o r p r o s i g u e ; el a i r e 
no s e mueve, s ó l o los m o s q u i t o s nos 
e n t r e t i e n e n . É l hote l es pequeño pero a 
mí me ha c a b i d o la s u e r t e de o c u p a r una 
c a m a d e n t r o de una h a b i t a c i ó n d o n d e 
t a m b i é n p r o y e c t a n dormir o t r o s t r e s com-
p a ñ e r o s . T o d o queda a b i e r t o p a r a r e c i b i r 
la más l igera b r i s a . Al f in , t e n g o que 
c e d e r y l e v a n t o el p o l v o r i e n t o m o s q u i t e r o 
que a m e n a z a a s f i x i a r m e ; a s í e s p e r o m á s 
t r a n q u i l o el a s a l t o d e los m o s q u i t o s . 

A la m a ñ a n a s i g u i e n t e r e a n u d a m o s el 
vue lo . L a n u b o s i d a d a u m e n t a y s ó l o e n t r e 
j i r o n e s s e ve la t i e r r a ; e n t o n c e s a p a r e c e 
el c u r s o s i n u o s o del N i g e r , el cual s e g u i -
m o s ; la v e g e t a c i ó n lo c u b r e todo ; en un 
princTpio, los á r b o l e s s e agrupan de pre -
f e r e n c i a a lo l a r g o de los r í o s m e n o r e s a 
los que c u b r e n por c o m p l e t o ; es el b o s q u e 
en g a l e r í a . P r a d e r a s m a g n í f i c a s s e d e s t a -

{Sigue en la pág. 2) 

P O R P . QÜINTANII.,LA O T E R O 

El impresionismo fué un movimiento 
rebelde de los artistas que sentían la pin-
tura sin trabas ni recetas académicas. 
Al ejemplo de Goya, plantado con su tre-
mendismo en plena estupidez de princi-
pios del siglo XIX, siglo de la literatura 
realista y engolada que llevó el arte a 
reflejar la anécdota o el episodio banal, 
siguió Delacroix romántico, sensible y es-
tudioso creador de la disputa sobre la 
supremacía del color sobre el dibujo en la 
pintura. 

Manet y sus seguidores, con el impre-
sionismo incomprendido al principio co-
mo toda revelación, arrolló y anuló des-
pués al arte preconcebido entre las cuatro 
paredes del estudio. Se asfixiaba entre 
estas cuatro paredes el impresionismo; por 
eso necesitaba el espacio infinito de la Na-
turaleza como único estudio donde cabía 
su grandeza rebelde y reveladora. 

El impresionismo realizó el milagro-
de hacer irradiar luz a la materia, al con-
trario del otro arte amanerado. Ante un 
cuadro impresionista se sabe de qué lado 
hay que poner la sombrilla. Es .sincero, 
porque et arte ha de ser sentido y no 
aprendido como un oficio cualquiera. 

Al impresionismo siguió el cubismo, 
que no es sino un impresionismo exacer-
bado. El ciibismo es el impresionismo, que 
lanzado en rápida ascensión, no pudo 
detenerse y pasó la meta de lo consciente. 
Toda la filosofía del cubisììio, que es 

puramente decorativo, se encierra en este 
diálogo. Los críticos opinaban: «Estapin-
tura no es desagradable a la vista, pero 
no la comprendemos, y como no la com-
prendemos, no nos gustan. Entonces los 
cubistas preguntaban: 

— ¿Qué almorzó esta mañana? 
— Ostras. — Respondía el crítico, que 

no era un crítico cualquiera. 
— ¿Le gustan las ostras? 
— Con delirio. 
—¿Ycomprende usted a las ostras? 
¡Ah! De aquí se desprende el puro 

decorativismo del cubismo al hablar de 
gustar o no gustar, sin mencionar el 
'sentir, máxima aspiración del arte. • 

El impresionismo seguía lanzado a 
toda velocidad sin encontrar resistencia, 
pasada la atmósfera de los prejuicios. 

Y nació el dadaísmo, que fué la transi-
ción entre cubismo y surrealismo, por lo 
que es un poco de cada cosa sin ser ni 
una ni otra. 

Presagio de la Guerra Civil en España 
De Salvador Dalí. 

El surrealismo nació ante la necesidad 
de dar un alma al cubismo. Freud, con 
su psicoanálisis, acababa de revelar el 

{Signe en ¡a pág. 2) 
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M U S I C A 

LA BARCAROLA MALDITA 
El extraño cuento que vas a leer, 

ocurrió en París el año 1880. Santiago 
Offenbach, el genio de turno, escribe 
ópera tras ópera y cada estreno es un 
éxito mayor que el anterior; es el 
triunfo y el dinero. Su amistad es soli-
citada y su fama se extiende por todo 
el país. 

Al volver del teatro una noche de 
invierno, encuentra en el portal de 
su casa un pobre hombre harapiento 
con aspecto de mendigo. Offenbach 
le ofrece una limosna, pero... 

—No es dinero lo que busco, señor; 
no vengo a pedir, sino a dar. 

—¿Qué puedes darme tú? 
—Una partitura. 
—¿Eres compositor? 
—Sí, soy músico; he escrito muchas 

obras que nadie há oído ni oirá nunca, 
pero aún no hace una hora he com-
puesto lo mejor de mi vida; créame, 
maestro, una obra sublime, y esa sí 
que quisiera darla a conocer. Para mí 
esto es imposible, para Offenbach es 
fácil. 

—Está bien, dame esa partitura y 
la estudiaré. 

—Aún está sin instrumentar, ma-
ñana la tendrá, maestro. 

A los tres días, una citación judicial 
lleva al gran músico a una vieja cova-
cha de las afueras. Dentro es inte-
rrogado por el juez, y desdé luego 
reconoce el cadáver del harapiento 
compositor que se le presentara en su 
portal, pero de su nombre o su vida 
nada sabe. Son y serán para siempre 
un misterio. Encima de una piedra 
•que hace las veces de mesa, hay un 
gran sobre en el que se lee clara-
mente! Para Offenbach-, dentro hay 
una partitura, una Barcarola total-
mente instrumentada y acabada. 

Se va a estrenar en París una nueva 
ópera del gran genio «Los cuentos de 
Hoffman». El autor asiste al primer en-
sayo, pero no quiere dirigir, prefiere 
oir su propia música; sobre todo tiene 
mucho interés en cierta Barcarola in-
tercalada en el segundo acto. 

D e s e o insatisfecho. Al atacar la 
orquesta los primeros compases de la 
conocida melodía, Offenbach sufre un 
ataque del que no ha de salir ya. Víc-
tima de una pesadilla horrible, muere 
pronunciando incoherentes palabras 
acerca de una partitura, de una «obra 
sublime». 

París asiste conmovido al estreno 
de «Los cuentos de Hoffman». El pri-
mer acto tiene un éxito rotundo; ova-
ciones frenéticas, el delirio, pero al 
iniciarse en el segundo los primeros 
compases de la Barcarola, un incendio 
en el teatro interrumpe la representa-
ción, cunde el pánico y hay que la-
mentar en la catástrofe trescientas 
víctimas. 

Más tarde, se estrena en Viena la 

CARTAS DESDI 

Sr. Redactor-Jefe. 
M u y S r . m í o : 

¿ C ó m o anda us ted de s i t io en su 
R e v i s t a ? S i t i ene un h u e q u e c i t o , le 
o f r e z c o mi c o l a b o r a c i ó n . A t r a v é s de 
e l la , podrán c o n o c e r s u s l e c t o r e s epi-
s o d i o s de mí vida d e s d e que m e m o r í , 
a s í c o m o , y e s t o e s lo más i n t e r e s a n t e , 
un h i te ant iguo c o m o el mundo y siem-
pre nuevo, de c a r a c t e r í s t i c a s que lo 
s i lúan en un lugar impar , y para el que 
r e c l a m o un p u e s t o p r e f e r e n t e e n t r e 
las B e l l a s A r t e s . E s t o y h a b l a n d o del 
Postmortismo y . . . P e r o ya l l e g a r á . 
A n t e s , y a modo de i n t r o d u c c i ó n , me 
p r e s e n t a r é . 

Y o s o y un m u e r t o de b ien . F d l l e c í 
o s c u r a m e n t e en una t r i s t e n o c h e de 
N o v i e m b r e , de no importa qué año, de 
un (me a v e r g ü e n z a un poco c o n f e s a r l o ) 
agudo a t a q u e de p a p e r a s . 

D u r a n t e los t r e s aftos s i g u i e n t e s , me 
o c u p é en nutr ir g e n e r o s a m e n t e a med io 
m i l l a r de d e s v e r g o n z a d o s g u s a n o s . 
C u a n d o el más voraz de e l l o s r o b u s -
t e c i ó su r e p e l e n t e o r g a n i s m o con mi 
úl t ima br izna de c a r n e , m e puse a 
r e f l e x i o n a r en c ó m o c a m b i a la vida 
p a t a un m u e r t o , m i e n t r a s me c h u p a b a 
p e n s a t i v a m e n t e el h u e s e c i l l o mondo 
que en o t r o t i empo f u é el s o n r o s a d o 
índice de mi mano d e r e c h a . « M u n d o , 
demonio y h u e s o , son a h o r a mis e n e m i -
g o s » . Y m e s o r p r e n d í a de la profundidad 
de mis p e n s a m i e n t o s , c u a n d o me in-
vadió un dulce s o p o r , c o m o si me hu-
b i e r a n a t izado c o n un t r o z o de t u b e r í a 
e n t r e l o s o j o s . 

Al d e s p e r t a r , me e n c o n t r é f o r m a n d o 
p a r t e de una larga f i la de e s q u e l e t o s 
en una sa la i n m e n s a . Aún no m e h a b í a 
r e c o b r a d o de mi s o r p r e s a cuando en-
t r a r o n dos m á s , e n v u e l t o s en b l a n c a s 
s á b a n a s c u b i e r t a s de e x t r a ñ o s b o r -
d a d o s . S u b i e r o n a un e s t r a d o y el 
más pequeño o r d e n ó con voz e s t e n -
t ó r e a : 

— ¡ F i r m e s ! 
O b e d e c i m o s con i m p r e s i o n a n t e fra-

g o r de h u e s o s . 
— ¡ E l e s t e r n ó n f u e r a ! ¡ L a s c u e n c a s 

al f r e n t e ! — r u g i ó de nuevo. 
D e s c e n d i ó y nos i n s p e c c i o n ó uno 

por uno. S e detuvo, con un i n s u l t a n t e 
gruñido, a n t e un e s q u e l e t o de a s p e c t o 
t í m i d o que s e e n c o g i ó p e r c e p t i b l e m e n -
te a n t e é l . 

I V l l T U I V I B A 

— ¿ C ó m o t e a t r e v e s a p r e s e n t a r t e 
con las c o s t i l l a s a s í de s u c i a s y e s e 
f é m u r d e s h e c h o ? 

— S e . . . s e ñ o r — b a l b u c e ó el desdi -
c h a d o — mis g u s a n o s . . . no e r a n de 
b u e n a ca l idad, sin duda . . . Y o h i ce lo 
que p u d e . . . 

— P á s a t e l u e g o por la S e c c i ó n de 
Q u s a n e r í a y S i m i l a r e s . 

N o s dir igió una l í l t ima mirada c a r -
gada de d e s p r e c i o y s e reunió con su 
c o m p a ñ e r o . E s t e c a r r a s p e ó , i n s p e c -
c i o n ó s e v e r a m e n t e un pico de su sá-
b a n a , s e r a s c ó d i s t r a í d a m e n t e una ró-
tula y nos dir ig ió un a s o m b r o s o dis-
c u r s o , r e v e l a d o r del por qué de n u e s t r a 
s i t u a c i ó n . 

D a r í a un año de mi m u e r t e por poder 
r e p e t i r sus p a l a b r a s una por una. 

L o fundamenta l c o n s i s t í a en noti-
f i c a r n o s que, a los que h a b í a m o s de-
m o s t r a d o s e r unos c r e t i n o s en vida 
( p u s o e j e m p l o s : r e s o l v e r p r o b l e m a s de 
p a l a b r a s c r u z a d a s , i n t e n t a r c u r a r s e los 
c a t a r r o s con las r e c e t a s de los a l m a n a -
q ues , e s c u c h a r c o n « o n r i s a de p l a c e r 
s o p o r í f e r a s o b r a s de B e e t h o v e n para 
p a r e c e r e n t e n d i d o s , l e e r s e r i a m e n t e 
l i b r o s c o m o « D o c e m a n e r a s de h a c e r s e 
r i c o » o « C ó m o t r i u n f a r en la vida», 
usar b o t i n e s , e t c . , e t c . ) , s e n o s con-
d e n a b a a v a g a r por la t i e r r a d u r a n t e 
diez l u s t r o s en ca l idad de f a n t a s m a s . 

Al s a l i r , me di jo el e s q u e l e t o de mi 
i z q u i e r d a : 

— E l m á s a l t o p a r e c e b u e n a per-
s o n a , p e r o el o t r o d e b e s e r un c a r n e . 

Al día s i g u i e n t e j u r a m o s S á b a n a , 
f i n a l i z a n d o el a c t o con t r e s muertas 
e s t e n t ó r e o s . 

P e r o e s t o s e va a l a r g a n d o , y, c o m o 
dice el r e f r á n : « Q u i e n gime en s á b a n a 
a j e n a , p ierde ulular y c a d e n a » . 

S i e n t o no h a b e r l l egado a h a b l a r del 
Postmortismo, p e r o si us ted a d m i t e 
mi c o l a b o r a c i ó n , en c a r t a s p o s t e r i o r e s 
d a r é a c o n o c e r lo m á s i n t e r e s a n t e de 
tan s u b l i m e A r t e . 

P e r d o n e mi l a m e n t a b l e r e d a c c i ó n , 
p e r o y o no s o y e s c r i t o r . ¡ H a s t a ahí 
p o d í a m o s l l e g a r ! Y o s o y un m u e r t o 
d e c e n t e . 

Adiós , p u e s , S r . R e d a c t o r - J e f e . 
C u e n t e con su s . s . q. e . s . m. r . i. p . , 

CAYETANO HL CADAVHECITO 

P. D.—Adjunto le envío las claviculas de un 
viajante de Seguros para que jueguen sus niños. 

obra pòstuma del gran compositor. 
Los rumores que llegan de París dan 
a conocer a los vieneses el secreto de 
la ópera de Offetibach. ¡Nunca debie-
ron conocerlo! El que sabe el secreto 
no puede ya oir la Barcarola sin sufrir 
las consecuencias de una maldición 
desconocida. El techo del edificio se 
derrumba el día del estreno y más de 
mil personas son sepultadas entre 
sillas, escombros y cuatro compases 
de una obra maldita. 

* 

Esta historia, ¿es verídica? Cierta-
• mente no se puede saber. El sobre 

célebre existió, y así consta en el acta 
que el juez levantó del hallazgo ma-
cabro. Por otro lado, sólo se conserva 
la tradición oral que asegura nacer de 
lo que el mismo Offenbach contara 
antes de morir. Pero sea cierto o no, 
si has leído este episodio, no olvides 
que la Barcarola sólo está maldita para 
aquéllos que concen el secreto de 
su verdadero autor. Tú ya lo sabes, 
guárdate. 

M A N U E L E S T E B A N I N F A N T E S 
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S u g e r e n c i a s 
Ya se ha hablado mucho de cómo el 

toledano genuino se aferra a parasitar 
en nuestra i-peñascosa pesadumbre-», 
pero a pesar de nuestro odio por esa 
empinada cuesta del Miradero, nos 
place los domingos darnos el soleado 
paselto por la Vega, la carretera de 
Avila y el campo de fútbol, y despre-
ciando las dos grietas de la muralla, 
que han impuesto como acceso las ne-
cesidades del tráfico, pasar bajo la 
puerta de Bisagra como arco triunfal 
admirando sus pardas piedras.Y desde 
siempre, porque no recordamos desde 
cuánto tiempo hace, a uno de los lados 
de la puerta hemos lamentado la pre-
sencia de un extraño artilugio metá-
lico que nos recuerda, sin saber por 
qué, los aparatos complicadísimos de 
las exhibiciones circenses. ¿Está allí 
para sujetar con su débil ai'madura el 
probable desplome de la pared, o es 
simplemente el anuncio de una obra 
futura?... Si, como creemos, no hace 
allí ninguna función, ¿no podría colo-
carse junto a la casilla de los arbitrios 
o en cualquier otro rincón próximo 
donde no entorpeciera la contempla-
ción de la puerta? 

Y ya que hemos hecho el «esfuerzo-* 
de bajar hasta la Vega, queremos apro-
vecharlo para llamar la atención sobre 
el to-rreón de la Reina. Al pie de él, una 
caseta desvencijada de madera guarda 
si-n duda cosas muy preciadas, afean-
do lo poco,que queda visible de aquel 
trozo de muralla. Es probable que allí 
no se guarde nada y que esté sólo para 
evitar la aproximación de los poco 
respetuosos. Algunas plantas que re-
quieran poca atención serían suficien-
tes para ello, con lo que este lado de la 
puerta ganaría en aspecto, que falta 
le hace. 

T O I v E D O . T A W T A I L 

Nos dicen que... 
En los jardines del Cerro de los Pa-

los se ha instalado la fuente que yacía 
casi enterrada en elPaseo de la Rosa. 
Pudiéramos hacer aquí unas frases 
cargadas de nostalgia dedicadas a 
dicho paseo, en tiempo no lejano flo-
reciente y bien cuidado, y que apenas 
recibe ahora nuestra atención cuando 
hemos de madrugar para ir a Madrid 
por tren. Pasó de moda. Carlos III, el 
«Rey Jardinero»-, fracasó notablemente 
aquí, y hoy vemos con satisfacción el 
rescate de aquella sencilla pero ele-
gante fontana. 

Alguna vez hemos lamentado la ab-
soluta carencia de fuentes que se apre-
cia en el hermoso parque que es la 
Vega. Para tal estado de cosas era 
buena razón la tradicional escasez de 
agua. Pero ahora esa razón, afortuna-
damente, no existe. Y nos pregunta-
mos si aquellos acogedores y visita-
dísimos paseos seguirán siempre sin 
un sencillo surtidor, que tan bien ar- . 
monizaría con sus flores, sus pájaros 
y sus niños. ¿No hubiera cabido la 
fuente de Carlos III en el paseo cen-
tral, delante de la Casa de Corcho? 
¿No se hubiera lucido aquí más que 
situada allá donde la han puesto, o es 
que se espera que el Cerro de los Pa-
los, lejano y sin grandes atractivos, 
sea el futuro lugar de esparcimiento 
de los toledanos? 

Esta reciente decisión que aquí se 
comenta, sólo puede explicarse lógi-
camente pensando que siempre fué 
muy poderoso el dios Neptuno. 

Tántalo, aquel héroe de Argos, fué 
condenado a padecer eternamente el 
tormento de la sed sumergido medio 
cuerpo en el agua, que retrocedía 
cuando intentaba acercar a ella su 
boca sedienta. Toledo, nuestra ciudad, 
ha sufrido durante siglos esa misma 
angustia mientras veía correr a sus 
pies el encrespado Tajo, sin que ape-
nas bastaran las turbias aguas que 
lograba alcanzar de él para satisfacer 
su sed. Encaramada a las siete colinas 
legendarias, sentía en sus entrañas el 
murmullo del agua salobre, aumen-
tando con ello la tortura que, como 
obsesión, ha quedado reflejada tanto 
en sus costum.bres como en los nom-
bres de sus calí es. 

La torre de la Catedral, como grito 
de piedra, parecía asomarse sobre los 
cerros próximos, para dirigir su mira-
da apremiante hacia esa sierra lejana, 
vivero inagotable de líquido tan pre-
ciado. Y ha sido nuestra época, tan 
propicia a deshacer leyendas, la que 
ha puesto ñn a la de Toledo-Tántalo. 
Nuestras jerarquías se han hecho eco 
de aquella llamada angustiosa, y la 
ingeniería moderna, su emisaria liber-
tadora, ha traído y elevado sabiamente 
hasta nuestras fauces sedientas las 
a g u a s t a n solicitadas de aquellas 
sierras... 

Toledo ha dejado de ser la encar-
nación viva de aquel mito. 

MARIANO R O J A S 

C3 A L E : R í A 

Guerrero Malagón, ha expuesto en Madr id 

E l día 13 de Octubre, Cecilio Gue-
rrero Malagón, inauguró su Exposición 
de Pintura en Madrid. Hemos querido 
traer las impresiones del joven pintor 
y querido amigo nuestro a esta Sección, 
donde haremos desfilar las actividades 
artísticas más destacadas de los aso-
ciados de «ESTILO». Sea mxestra sen-
cilla crónica sola-
mente reflejo de la 
charla con él sos-
tenida, puesto que 
la, crítica de su 
obra aparece estos 
días en los diarios 
madrileños. 

E n c o n t r a m o s 
a Guerrero en su 
taller, satisfecho 
y esperanzado por 
el resu.ltado de su 
E x p o s i c i ó n , en 
esos p o c o s días 
que lleva abierta. 
El mismo nos confirma esta impresión. 

—Sí, estoy contento con lo que he 
visto y he oído decir de mis cuadros. 
Los críticos de la Prensa se interesaron 
mucho por mi pintura, y el público 
afluye constantemente a la sala. 

—¿Quieres decirnos cómo llegaste 
a la decisión de ir con tu pintura a 
Madrid? 

• —Como sabes, en la última Expo-
sición Nacional de Bellas Artes, pre-
senté mi cuadro «Eodaderos de San 
Lucas». Un día recibí una carta del 
dueño de la Galería Lapayese, felici-
tándome por mi obra y ofreciéndome 
su sala para esta temporada. Acepté 
el ofrecimiento, y después de varios 
cambios de impresiones y entrevistas 
delante de mis cuadros, seleccionamos 
los que hoy están en Madrid: catorce 
dibujos y veintiún lienzos. El dueño 
de la sala parece ser que tenía interés 
en que mi obra inaugurara la tem-
porada. 

—¿Qué: resultados esperas de la 
crítica? 

—En esta primera Exposición sólo 
busco darme a conocer. Es raro que 

quien expone por vez primera consiga 
gran éxito de venta. Creo que hasta la 
segunda, y mejor aún la tercera, nadie 
vende lo sxificiente para considerar la 
Pintura como medio de ingresos. 

—Pero tií sientes gran entusiasmo 
por tu arte, ¿no es así? 

—Desde luego. Tengo gran iktsión 

por mi manera de hacer y creo que lo 
importante es no abandonarla. Soy 
joven y veo el porvenir sin apresura-
mientos; sin embargo, la Pintura es 
un camino difícil y costoso, sobre todo 
para los que como yo tenemos que 
hacer frente a la vida con nuestro tra-
bajo. Hay quienes pintan por entrete-
nimiento o distracción; yo pinto por 
temperamento, robándome horas de 
descanso y haciendo privaciones para 
poder adquirir colores y lienzos. 

—¿Qué proyectos tienes para más 
adelante? 

—Tengo una oferta para exponer 
en París, pero antes quiero hacer cosas 
bien maduradas. Por ahora, trabajar, 
trabajar mucho..., aunque no tanto 
como yo quisiera. 

Después de felicitarle, animándole 
para el futuro, dejamos a Guerrero 
trabajando en su taller, convencidos 
de que la opinión de uno de los críticos 
madrileños es cierta: en ese muchacha 
hay madera de pintor. 

G A R C Í A - L A S O 
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